
DOMINGO IV DE 
PASCUA 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]  

« Yo soy el Buen Pastor ».  



1ª LECTURA: Hechos 4, 8-12 

     En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: Jefes del pueblo y 
ancianos, porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy 
para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a todos 
vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el Nazareno, a quien 
vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por este 
Nombre, se presenta este sano ante vosotros. Él es «la piedra que desechasteis 
vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular»; no hay 
salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro 
nombre por el que debamos salvarnos 

SALMO 117 

La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular. 
 
Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia. 
Mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los hombres,  
mejor es refugiarse en el Señor  
que fiarse de los jefes. 
 
Te doy gracias porque  
me escuchaste y fuiste mi salvación. 
La piedra que desecharon  
los arquitectos  
es ahora la piedra angular. 

 

2ª LECTURA: 1 San Juan 3, 1-2 

     Queridos hermanos: Mirad qué amor 

nos ha tenido el Padre para llamarnos 

hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo 

no nos conoce porque no lo conoció a él. 

Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún 

no se ha manifestado lo que seremos. 

Sabemos que, cuando él se manifieste, 

seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es. 

EVANGELIO según S. Juan  10, 11-18 

     En aquel tiempo, dijo Jesús: Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida 
por las ovejas; el asalaria- do, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las 
mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; 
yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este 
redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo 
rebaño  y  un solo  Pastor.  Por  esto  me  ama  el  Padre,  porque yo entrego mi vida  
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C 
uando entre los primeros cristianos comenzaron los 
conflictos y disensiones entre grupos y líderes diferentes, 
alguien sintió la necesidad de recordar que, en la comunidad 
de Jesús, sólo él es el Pastor bueno. No un pastor más, sino 

el auténtico, el verdadero, el modelo a seguir por todos. 
  
 Esta bella imagen de Jesús, Pastor bueno, es una llamada a la 
conversión, dirigida a quienes pueden reivindicar el título de 
«pastores» en la comunidad cristiana. El pastor que se parece a 
Jesús, sólo piensa en sus ovejas, no «huye» ante los problemas, no 
las «abandona». Al contrario, está junto a ellas, las defiende, se 
desvive por ellas, «expone su vida» buscando su bien. 
  
 Al mismo tiempo, esta imagen es una llamada a la comunión 
fraterna entre todos. El Buen Pastor «conoce» a sus ovejas y las 
ovejas le «conocen» a él. Sólo desde esta cercanía estrecha, desde 
este conocimiento mutuo y esta comunión de corazón, el Buen Pastor 
comparte su vida con las ovejas. Hacia esta comunión y mutuo 
conocimiento hemos de caminar también hoy en la Iglesia. 
  
 En estos momentos no fáciles para la fe, necesitamos como 
nunca aunar fuerzas, buscar juntos criterios evangélicos y líneas 
maestras de actuación para saber en qué dirección hemos de caminar 
de manera creativa hacia el futuro. 
  
 Sin embargo, no es esto lo que está sucediendo. Se hacen 
algunas llamadas convencionales a vivir en comunión, pero no 
estamos dando pasos para crear un clima de escucha mutua y 
diálogo. Al contrario, crecen las descalificaciones y disensiones entre 
obispos y teólogos; entre teólogos de diferentes tendencias; entre 
movimientos y comunidades de diverso signo; entre grupos y «blogs» 
de todo género… 
  
 Pero, tal vez, lo más triste es ver cómo sigue creciendo el 
distanciamiento entre la jerarquía y el pueblo cristiano. Se diría que 
viven dos mundos diferentes. En muchos lugares los «pastores» y las 
«ovejas» apenas se conocen. A muchos obispos no les resulta fácil 
sintonizar con las necesidades reales de los creyentes, para 
ofrecerles la orientación y el aliento que necesitan. A muchos fieles les  

para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo 
poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este mandato he recibido de mi 
Padre. 
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1.– Miércoles 28: Miércoles Misioneros. Nuevas ofertas pastorales y 
Misioneras (Jose Manuel Aparicio Malo, Universidad Pontificia de comillas) 
  El enlace lo podéis encontrar en:  https://cesplam.org/ 
2.- Jueves 29:  
 - Exposición del Santísimo a las 19:15 h.  
3.– Sábado 1:  
 - Primeras Comuniones a las 12:00 h. 
 - Horario de Verano misa de la tarde pasa a las 21:00 h. 
4.– Domingo 2:  
 - Rosario de la Aurora en la Iglesia a las 8:30 h. 
 - Acogida a los Cursos Prematrimoniales a las 13:15 h. 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Tú eres nuestro Pastor, 
conoces nuestras vidas  
y pensamientos, 
sabes de antemano  
nuestros caminos. 
 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Recuerdas nuestros nombres 
y apellidos, 
nada de lo que nos ocurre  
te es indiferente, 
nos ayudas y animas  

cuando estamos tristes. 
 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Deseas que nuestras vidas  
sean santas, 
nos buscas si andamos perdidos, 
nos aceptas si volvemos a Ti 
 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR. 
Tu Palabra es VIDA 
Tu Palabra es VERDAD 
Tu Palabra es AMOR 
SOMOS DE LOS TUYOS, SEÑOR. 

resulta difícil sentir afecto e interés hacia unos pastores a los que ven 
alejados de sus problemas. 
  
 Sólo creyentes, llenos del Espíritu del Buen Pastor, pueden 
ayudarnos a crear el clima de acercamiento, mutua escucha, respeto 
recíproco y diálogo humilde que tanto necesitamos. 

Jose Antonio Pagola 


